
EL HOMBRE—LA LEYENDA—LA VERDAD 

Muchos ya han oído la noticia de la 
partida de mi suegro, Dr. Milton 
Martin (el hombre que llamé con 
mucho cariño “Papá”). 
Aparentemente falleció en su 
sueño en la tarde del 18 de 
marzo.   
EL HOMBRE - Milton Wayne 
Martin nació el 25 de marzo de 
1934 en casa en una pequeña 
finca en el condado de Falls, Tejas 
cerca del pueblo de Barclay. Se 
casó con Frances Marie Machalek en 
1955. Juntos tuvieron cinco hijos, 17 nietos 
y 10 bisnietos.  
LA LEYENDA – Dios dio a Papá un corazón para misiones, con 
que corrió y ¡nunca miró hacia atrás! A la edad de 27 años, Papá 
se mudó con su joven familia a México, y como dicen… “el resto 
es historia.”  A través de su vida, él impactó las 
vidas de decimas de miles de personas para 
el Evangelio y por extenderlo alrededor 
del mundo. No solamente ministró en 
México, sino también en unos 40 
países alrededor del planeta. Más 
de 200 congregaciones han sido 
establecidas en México 
(mayormente en la parte sur) 
como resultado de su ministerio 
¡de casi 60 años!    Muchos 
predicadores, pastores y 
misioneros deben (por lo menos 
en parte) su llamado, su visión y 
su carga por las almas “en casa” y 
alrededor del mundo por la influencia 
de Milton Martin en sus vidas. 
¡Solamente la eternidad revelará el  

impacto que la vida de Papá ha tenido  
en tantos!   
LA VERDAD – Mientras que la parte  
de “la leyenda” es cierto, muchas veces  
Milton Martin llegó a ser una figura “más  
grande que la vida” en las mentes de muchos. Para muchos, 
Milton Martin era el “super cristiano” que “no podía hacer 
ningún mal.” Pero eso simplemente no es la verdad—¡no de él, y 
no de ninguno de nosotros! Una de las mejores experiencias que 
me ha acontecido fue cuando comencé a salir con Beth (¡por 
muchas razones!).  Cuando me mudé a Temple para comenzar a 
desarrollar nuestra relación, comencé a ver a Hno. Milton no 
solamente como “el misionero”, sino también como “el hombre”. 
Yo lo vi “con todos sus defectos”—frustrado, enojado, incapaz 
(¡no tenía nada de habilidad 
mecánica!), y… Bueno… 
¡humano! ¡Milton Martin era 
nada más un hombre  
Sí, él era el hombre de Dios, 
en el lugar de Dios, 
 en el tiempo de Dios,  

para el impacto de Dios 
en Chiapas, México y el 

más allá… ¡pero fue tan 
solamente un hombre! Eso es la realidad y eso es 

la bendición de su vida. 
Porque ¡yo soy solamente un hombre! ¡Usted 
es solamente un hombre (o una mujer)! Eso 
significa que ¡Dios puede y quiere usarnos a 
nosotros para hacer tal impacto en este 
mundo para Él! Así que, ¿cuál es la 
diferencia? Milton Martin estuvo dispuesto a 
permitir a Dios usarle en su debilidad y 

flaqueza como hombre.  
 La pregunta más grande es… 

¿Está usted dispuesto a permitir a Dios    
          utilizarle a usted  

                      en la misma manera? 
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